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Presentación 
 

 

 

El encuentro y entendimiento instantáneo entre Arturo Frondizi y Rogelio Frigerio, ocurrido a 
comienzos de 1956 luego de producido el derrocamiento de Perón, fue providencial. Frondizi 
gozaba de un inmenso prestigio político, logrado desde su banca parlamentaria haciendo una 
oposición sólida y al mismo tiempo constructiva frente el gobierno justicialista. Se le reconocía 
desde todos los sectores su enorme capacidad y honestidad sin mancha. Frigerio, a su vez, 
había armado previamente equipos de investigación de la realidad argentina y sus principales 
desafíos, tanto en materia económica como institucional y cultural. Esos estudios críticos le 
habían permitido desmitificar propuestas que se repetían sin análisis, como la reforma agraria 
y la negación a la contribución que el capital extranjero podía hacer al desarrollo argentino. 
Compartían una pasión nacional que los acompaño a lo largo de toda su vida. Se eligieron uno 
al otro, en función de lo que necesitaba el país. Por eso se pusieron rápidamente de acuerdo 
y empezaron a trabajar juntos y a liderar un grupo de abocados patriotas a lo largo de todo el 
país que con los que llevaron adelante la gesta desarrollista. La historia argentina no registra 
una colaboración creativa tan potente como la que establecieron ambos estadistas. Y al dar 
ese paso trascendente, crearon también una nueva corriente política, el desarrollismo 
argentino.  
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El potencial argentino  
¿Qué nos hace más Nación? 
 

Quienes lo conocieron cuentan que a la hora de analizar y tomar decisiones frente a los más álgidos debates que 

planteaba la política nacional, Arturo Frondizi y Rogelio Frigerio planteaban a sus interlocutores esta pregunta que 

adquirió luego rango metodológico: ¿Qué nos hace más Nación? O concretamente sobre un tema o decisión particular: 

¿nos hace más nación esta decisión, o no? Ambos tenían un gran fervor nacional, y fue precisamente eso lo que los 

inspiró y vinculó para promover una gesta que no es una doctrina académica, ni generalista, es un programa político 

orientado específicamente a liberar el potencial de la Nación Argentina.  

Tal la enseñanza de los maestros desarrollistas, aplicar dicho criterio de ordenamiento a las diversas perspectivas que 

tenía cada problemática. Esto no sólo da un norte a la hora de tomar decisiones, sino que enfatiza el objetivo ulterior 

del desarrollismo: ser más Nación. El desarrollismo es un movimiento nacional, (no nacionalista y mucho menos 

chauvinista). Cree y promueve a la Nación como el espacio idóneo de convivencia social y su objetivo es enriquecer esa 

convivencia material, cultural y espiritualmente. Y en torno a ese objetivo el desarrollo es un instrumento para 

alcanzarla. 

Podemos definir incluso como características centrales de una Nación a la comunidad de idioma, la comunidad de 

territorio, una economía autónoma y una cultura en común, con sus particularidades regionales y sociales, englobando 

las otras tres. Las tesis del desarrollismo hacen hincapié entonces en fomentar el ser nacional desde esos cuatro 

aspectos y en particular, el más crítico y agobiante, el de resolver la problemática recurrente de una economía 

insuficiente para garantizar el bienestar de todos los argentinos, situación que denominamos subdesarrollo argentino. 

El desarrollismo era, es y será un movimiento nacional. Una visión nacional realista, acorde a las posibilidades de 

una Argentina en crisis, pero con enormes capacidades no desarrolladas. 

 

“¿Qué nos hace más Nación? Esa es la pregunta básica a partir de la cual desgranamos los temas. 

¿Nos hace más nación la actividad excluyente de YPF, o que la empresa estatal ejecute la política 

petrolera dando participación al capital privado? ¿Nos hace más Nación importar bienes básicos 

o utilizar capitales extranjeros junto con los nacionales para producirlos aquí y movilizar nuestros 

recursos? ¿Nos hace más Nación dividir las tierras, con lo que limitamos las posibilidades de 

incorporar tecnología moderna, o capitalizar el agro y aumento de la producción? ¿Nos hace más 

Nación un sector público sobredimensionado o un Estado adecuado a la realidad del país y con 

fuerza para orientar el proceso económico e imponer los objetivos nacionales? Así a través de esas 

preguntas y de las consiguientes respuestas, fue surgiendo un programa totalmente novedoso que 

aún mantiene vigencia justamente porque el país sigue todavía sin resolver la crisis de 

subdesarrollo.”   

Rogelio Frigerio - “Cuando fuimos gobierno” 
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Determinar nuestro destino 
 

Pero para ser “más nación” hay que tener en primer lugar capacidad como pueblo de auto-determinarse pues es lógico 
suponer que nadie lo puede hacer mejor que los propios habitantes de esa misma Nación. Ni una potencia extranjera, 
ni el mercado, ni los organismos internacionales pueden hacernos “más nación” que nosotros mismos pues somos los 
auténticos poseedores de la condición nacional. Habrá diferencias en el cómo, pero es un problema, o desafío, mejor 
dicho, de los argentinos. Que deberán utilizar el mercado, las relaciones internacionales y todos los medios a su alcance 
para resolverlo, pero que debemos transitar desde nuestro propio ejercicio de la soberanía y autodeterminación. 
En los tiempos de Frondizi y Frigerio estaban muy en boga teorías de la dependencia que analizaban la relación centro- 
periferia y sus vertientes más políticas que la vivificaban en la lucha de los pueblos más subdesarrollados contra los 
imperialismos formales o de hecho de los países desarrollados. Hoy el mundo cambio y ese discurso paso de moda, 
pero el mundo sigue dividido entre países desarrollados y subdesarrollados. Lo que no cambia, ni cambiará, es que para 
ser “más nación “hay que tener esa capacidad de maniobra, de decisión, circunstancia que tiene componentes 
económicos, políticos y culturales que indefectiblemente pueden jugar a favor o en contra de esta situación. Se trata 
ni más ni menos de que los intereses nacionales encausasen bajo su egida a los interés particulares o sectoriales para 
el logro del bien común. Independientemente del discurso político o relato de la época, el desarrollismo como 
movimiento político se sustenta en esa condición para alcanzar su programa. 

 “El objetivo principal es construir la Nación. Una Nación es mucho más que un territorio gobernado 

por un Estado. Una Nación es una entidad política capaz de integrar socialmente al pueblo 

democratizando el acceso a todas las oportunidades espirituales, materiales y culturales, capaz de 

integrar geográficamente el territorio, suprimiendo los desequilibrios y la marginación de vastas 

regiones, capaz de integrar la economía, superando los estrangulamientos internos y externos que 

impiden su crecimiento y generan dependencia.”  

Arturo Frondizi - “Carlos Pellegrini Industrialista” 

“Una nación alcanza a ser plenamente tal cuando reúne los requisitos de su progresiva 

autodeterminación, lo cual es nada menos que el desenvolvimiento de su capacidad para adoptar 

las decisiones fundamentales de su política interna y externa sin interferencia de factores extraños. 

Esto, como es obvio, es inescindible del grado de desarrollo alcanzado por cada comunidad 

nacional. Por ello podemos afirmar que la condición nacional está plenamente en acto en los países 

que han logrado un grado significativo del desarrollo, lo cual se expresa tanto en el aspecto 

material de su organización productiva, cuanto en el aspecto espiritual que confiere la conciencia 

de pertenecer, con todos los matices y particularidades que se quiera, a una misma cultura. “ 

Rogelio Frigerio -” Ciencia, Tecnología y Futuro” 
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El desarrollismo como método 
Un camino para ser Nación 

“Nuestro método, en cambio, consiste en descubrir las leyes, vale decir, las tendencias generales con 

arreglo a las cuales se desenvuelve el proceso histórico en su totalidad. Estas tendencias generales, 

estas leyes, no se inventan, no se fabrican por nuestra voluntad ni obedecen a la subjetividad del 

historiador. Aparecen objetivamente. Nuestro método consiste en descubrirlas y revelarlas a la 

comprensión general. En última instancia, la ley que rige el proceso histórico es un nexo o una 

relación entre los distintos acontecimientos, aunque no entre todos los acontecimientos” 

Arturo Frondizi - “El Movimiento Nacional” 

 

Todos los movimientos políticos argentinos relevantes hablan del desarrollo como un objetivo a lograr. Incluso se dicen 

desarrollistas con ese fundamento. Está claro que el desarrollo, el bienestar y la paz social son metas comunes de todos 

los argentinos de buena voluntad, sin embargo, la condición de desarrollista no se justifica en concebir el mismo como 

un fin, sino como un medio, un instrumento, una vía. ¿Será por eso que a pesar de la retórica en la práctica no aplican 

desarrollismo? 

 

También hay diferencias entre lo que concebimos como ser “más nación”. Diferencias profundas que hacen al tipo de 

sociedad en la que queremos vivir o que al menos puedan vivir nuestros nietos. La inclusión social, el rol del estado, el 

perfil productivo, los niveles de institucionalidad son algunos de esos criterios que definen los estilos de nación que 

pretenden modelar cada gobierno. Es la ideología a flor de piel, lo aparentemente etéreo impactando en lo cotidiano 

y trascendental de generaciones de argentinos. 

 

El desarrollismo puede concebirse como una ideología pues dispone de un elaborado ideario que lo posiciona en el 

escenario político argentino ajeno tanto a posiciones liberales (sobre todo las más radicales) y a las populistas, aunque 

al mismo tiempo compartiendo y valorando sus aspectos positivos, a modo de síntesis (concepto hegeliano 

fundamental para la lógica desarrollista) 

 

Los desarrollistas también definimos el concepto de desarrollismo como un método. Justamente esa palabra proviene 

del griego y significa "camino o vía". Se lo debe entender como un instrumento político, ideológico, social para lograr 

ser más nación.  Incluso lo definimos más profundamente como un “método de interpretación de la realidad” porque 

sus fundadores nos legaron también una forma rigurosa de comprender las problemáticas nacionales de manera que 

podamos resolverlas desde una perspectiva inspirada en una visión lógica-científica, que permite ir a lo sustancial, sin 

quedarse en la superficie o distraídos por cuestiones de coyuntura. La historia es la continuidad de hechos y 

circunstancias que puede analizarse en términos de un proceso en el que es posible descubrir relaciones causales y 

consecuencias. Entonces, la aplicación del método de análisis mantiene su vigencia sobre hechos cambiantes y, de 

hecho, constituye una tradición analítica capaz de explicar las nuevas circunstancias y desafíos. A diferencia de la visión 

a histórica del enfoque liberal, incapaz de advertir tendencias esenciales y diferenciarlas de lo epidérmico, el método 

de análisis desarrollista permite decantar los núcleos sobre los que se puede construir y los obstáculos que es preciso 

remover para poder avanzar.  
La aplicación del método al estudio de los acontecimientos, la elaboración de diagnósticos, esto es: entender a dónde 

va el mundo, definir prioridades y el ritmo con el que alcanzar un nivel de vida y de cultura acorde con la civilización 

contemporánea, son características esenciales del método de análisis desarrollista. Esto que parece lógico es, sin 

embargo, una carencia absoluta en la política nacional y no obstante se constituye en una necesidad imperiosa para el 



 

INTRODUCCIÓN AL DSARROLLISMO 

arte político, para poder diseñar una sólida dirección de marcha. La coyuntura determina con sus cambios inesperados 

la conducta reactiva, prácticamente a ciegas, de una dirigencia errática. Los malos diagnósticos son la constante de 

algunos que luego pretenden justificar sus errores diciendo: “el mundo cambió”, cuando el error fue no preverlo. Error 

repetido, aunque no termina de evitarse. 

Esta concepción del desarrollismo como método lo saca de ser un pensamiento lineal y lo convierte en una forma de 

analizar la realidad en toda su complejidad, pero extrayendo de ese análisis las cuestiones esenciales, las 

contradicciones de fondo que deben ser resueltas. Cuando uno tiene una idea, para no caer en el recitado ideológico 

que es la negación del conocimiento, la contrasta con la realidad y ésta le responde, y a partir de esta respuesta hay 

que enriquecer o reformular la idea original. 

 

Breve reseña del método desarrollista 

 

Así como Marx interpretó a Hegel para darle sustento científico a su filosofía de la historia, Frigerio se valdrá del talento 

y herramientas metodológicas de ambos para generar una estrategia coherente y rigurosa al servicio del interés 

nacional. Vale aclarar la referencia al materialismo histórico no es una cuestión ideológica. Lo que propone Frigerio es 

el empleo de dicha metodología, no el prisma ideológico de la dialéctica marxista.  

Con el empleo de la dialéctica hegeliana- materialista Frigerio pretende superar las subjetividades para dilucidar las 

cuestiones de fondo. Su práctica obliga a examinar las cosas objetivamente, en todos sus aspectos, en su movimiento 

y desarrollo y en relación con sus impactos y relaciones reciprocas (tesis- antítesis- síntesis) Logra posicionar el análisis 

en lo esencial y no en lo llamativo y aparente que surge a primera vista. Pero por sobre todo la dialéctica atrae la 

atención hacía las tendencias contrarias que se descubren en cada fenómeno o suceso, evidenciando la trama de causas 

y consecuencias que los encubren.  
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Nociones fundamentales 
Argentina país subdesarrollado 

“En esto consiste el subdesarrollo argentino: en su vulnerabilidad a los factores externos. En 

tiempos normales, el producto de nuestras exportaciones apenas alcanza para comprar en el 

exterior lo más indispensable. Cuando se producen fluctuaciones bruscas en nuestra producción 

agropecuaria o en sus precios internacionales, dicha capacidad de compra se reduce aún más. 

Enfrentamos, también, a largo plazo, la contracción de la demanda regular de nuestros productos, 

sea porque los mercados tradicionales subvencionan y protegen arancelariamente su propia 

producción o porque los productos sintéticos reemplazan algunos de nuestros naturales de 

exportación, como la lana y el cuero. En el marco de las grandes innovaciones técnicas de nuestra 

era, las perspectivas de las naciones de producción primaria son cada día más inciertas”. 

Rogelio Frigerio - “El Estatuto del subdesarrollo” 

En aquel mundo existían dos grandes contradicciones: El occidente capitalista versus el este comunista y el capital 

versus el trabajo. La primera se resolvió. El capitalismo impera hasta en China y Rusia. La segunda tendrá nuevos 

desenlaces con los desafíos que plantea la cuarta revolución industrial. Pero había una tercera contradicción en la cual 

Arturo Frondizi y Rogelio Frigerio hicieron particular hincapié: aquella que tiene estancada a comunidades como la 

nuestra, la que hay entre el desarrollo y el subdesarrollo. La misma constituye un conjunto dialéctico. Uno existe en 

relación del otro. Hay un polo subdesarrollado porque el desarrollado tiene primacía y acumula a expensas del otro. 

Superada la economía colonial, asume una nueva forma, pero su esencia es la misma en lo que hace a la acumulación 

en un polo en detrimento de otro. Es cierto que ya no hay una dominación política explicita, pero hay mecanismos 

económicos que mantienen la dependencia. 

Acorde con sus ideas, los desarrollistas tuvieron la valentía de decirle a la sociedad argentina que en dicha polaridad 

nuestro país pertenecía al segmento del subdesarrollo y que, lo que debíamos hacer era transitar el camino al 

desarrollo…tal su proyecto político. Pero entonces ¿qué decían Frigerio y Frondizi? ¿Qué la Argentina era 

subdesarrollada cómo otros países del continente o como los de África? No con el mismo nivel atraso, pero sí 

cualitativamente. Analizando las obras de Frigerio y Frondizi podemos encontrar las siguientes características para 

comprender el subdesarrollo argentino:  

 Una estructura productiva moldeada en función del factor externo Falta de integración interna de la económica 
en razón de que ésta está integrada al factor externo  

 Alta participación de las actividades primarias en el El sector industrial no está completamente integrado, 
dependiendo de la importación de bienes intermedios, maquinarias y equipos 

 El intercambio se caracteriza por una alta participación de los productos primarios en las exportaciones y de 
los productos industriales en las exportaciones. 

 Baja renta per cápita;  

 déficit en las balanzas comercial y de pagos; 

 baja productividad por hombre ocupado en la agricultura y en la industria; 

 baja tasa de formación de capital 

 ineficiencia de los servicios;  

 falta de intercomunicación regional;  
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 burocratización del aparato estatal; 

 reducido consumo de acero y energía por habitante 

 hipertrofiada concentración urbana en las áreas metropolitanas vinculadas al comercio exterior; 

 ausencia de vinculación comercial con áreas distintas de las antiguas metrópolis políticas o económicas; 

 integración nacional precaria; 

 conciencia nacional deficiente en los grupos empresarios;  

 anacronismo de las valoraciones culturales y de las estructuras sociales que se oponen al desarrollo; 

 predominio político de los grupos productores y comercializadores de las materias primas de exportación 
 
 
Tal el panorama de la Argentina de mediados del siglo XX que explica el surgimiento y el eje del programa desarrollista. 
Ahora bien, ¿considera que las condiciones de fondo han cambiado sustancialmente? Conciba al país como un todo, 
analice su situación económica, no solo coyuntural sino estructural, productiva, ¿realmente considera que somos un 
país desarrollado? ¿O considera que se debe trabajar arduamente en concebir y forjar una estructura productiva que 
pueda materializar sustentablemente la riqueza social, cultural de la sociedad argentina? 
 
 
Crecimiento no es Desarrollo. El caso de Guinea Ecuatorial.  
A comienzos de la última década del siglo XX se descubrió petróleo en Guinea Ecuatorial, un pequeño país de la África 

sub sahariana otrora colonia española (es el único estado de toda África que tiene como idioma oficial el español) y, 

desde entonces, el Producto Bruto Interno (PBI) ha aumentado en más de 5.000%. Eso es crecimiento económico. Más 

datos macroeconómicos: Su renta per cápita es de 26.000 dólares, insólita en África y similar a la de Portugal (análisis 

que nace a partir de dividir el abultado PBI petrolero del país por su pequeña población, 755.000 habitantes). Con esos 

indicadores de crecimiento del PBI y de PBI per cápita podemos pensar que Guinea Ecuatorial es como un país europeo 

en cuanto a ingresos. Sin embargo, las condiciones sociales del país son lamentables. Aparte de que más del 70% de la 

población del país sigue siendo pobre, varios años después del inicio de la exploración de crudo solo el 33% de la 

población rural tiene agua potable y el 43% alumbrado eléctrico. En 2015, el año más reciente del que hay datos, tan 

sólo uno de cada cuatro recién nacidos en Guinea Ecuatorial fueron vacunados contra la poliomielitis y el sarampión y 

uno de cada tres de la tuberculosis, siendo uno de los índices más bajos del mundo. La esperanza de vida y la mortalidad 

infantil están por debajo de la media del África subsahariana. Institucionalmente es el feudo de una de las dictaduras 

más autoritarias y represivas – y la más longeva - del continente africano. La corrupción y el nepotismo son monedas 

corrientes. En Guinea Ecuatorial hubo crecimiento, hubo aumento del PBI, hubo mejora de indicadores 

macroeconómicos, pero no hubo impacto equilibrado en sus habitantes, no hubo mejora en las condiciones de vida ni 

de oportunidades, no hubo desarrollo. 

Sólo siendo conscientes del problema podemos empezar a buscar resolverlo. La característica del subdesarrollo 

argentino básicamente radica en su incapacidad para generar riqueza y trabajo para todos sus habitantes, tanto en 

generar divisas como en sus intercambios internos, agudizando las profundas divergencias socio económicas entre sus 

regiones, y hoy, factor que no existía en 1958, profundizando la pobreza estructural.  

“País en vías de desarrollo”: El desarrollismo no concibe al desarrollo como un avance progresivo o como “países en 
vía de desarrollo” según hacen los organismos internacionales. Bajo ese concepto Argentina está en vías de desarrollo 
desde siempre y por siempre. No hay una progresión mecánica al desarrollo, su logro es un salto cualitativo, estructural, 
no se da por rutina o acumulación de tiempo, o por “crecer” dentro de un esquema que es sistemáticamente perdidoso 
en el intercambio con el exterior. Corea del Sur, por ejemplo, pasó de un subdesarrollo más profundo a competir en el 
primer mundo merced a profundos cambios de su estructura productiva, así como sociales y culturales. 
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¿Fuimos alguna vez un país desarrollado? Nunca fue la Argentina un país desarrollado. Incluso en 1910 cuando nuestro 

PBI per cápita era el séptimo del mundo, tampoco éramos un país desarrollado (recordar la diferencia entre crecimiento 

y desarrollo. Teníamos solo 8 millones de habitantes y profundas desigualdades sociales (se recomienda leer el informe 

Bialet Masse), retrasos básicos en la morfología económica y deformaciones valorativas que terminaron por eclosionar 

y derruir un modelo productivo extractivo, ineficiente, exclusivo para el siglo XX. Quizás fue aquel, el diseñado por la 

generación del ’80, el único modelo expansivo aplicado en la Argentina prolongado y seriamente, conocido luego como 

“agro importador”. Sin duda es sumamente loable la gesta de aquellos hombres, pero no evolucionó y caducó por 

resultar insuficiente y anacrónico para los desafíos que tenía por delante el país. En lugar de anhelar e idealizar aquel 

pasado, incluso pretendiendo regenerarlo en su versión siglo XXI (agroindustria + servicios + energía), deberíamos 

comprender que a ese modelo le faltó la pata industrialista (como clamaba Pellegrini o Vicente Fidel López). Se trata 

de aprender de la historia para no volver a cometer los mismos errores y torcer el rumbo de nuestro destino.  Siempre 

estamos a tiempo.  

 

Dimensión humana del desarrollo 
 

Como anteriormente señalamos el desarrollo no es un fin en sí mismo. Tampoco lo es propiamente la Nación como tal, 

sino que en concreto lo es la persona en cuanto miembro de esa comunidad. El desarrollismo argentino persigue la 

realización plena de la persona humana en una comunidad solidaria donde puedan florecer las capacidades de cada 

uno. Se proponer eliminar los obstáculos materiales y construir las opciones que permitan vivir a toda su propia 

forma de vida enriqueciendo a los demás. 

Más allá de la basta y rico bibliografía del desarrollismo nacional, es importante destacar que la concepción de 

desarrollo que regula nuestro ideario se entronca armoniosamente con todas las corrientes espirituales que dignifican 

a la persona. Al punto es así que al momento de elaborar la encíclica Populorum Progressio (El desarrollo de los pueblos) 

el Santo Padre Pablo VI consultó personalmente al doctor Frondizi respecto a ciertas cuestiones relativas a la 

problemática del subdesarrollo que hace foco la misma.  Por eso en la misma se puede ver objetivamente la esencia 

humanista del pensamiento desarrollista con claridad:» (14)-El desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico. 

Para ser auténtico, debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre. Con gran exactitud ha 

subrayado un eminente experto: «Nosotros no aceptamos la separación de la economía de lo humano, el desarrollo de 

las civilizaciones en que está inscrito. Lo que cuenta para nosotros es el hombre, cada hombre, cada agrupación de 

hombres, hasta la humanidad entera» 

Desarrollismo nacional es el camino político, ideológico y social por el cual lograr que las personas que habitan en la 

Nación argentina puedan lograr desarrollarse en plenitud, entendiendo y resolviendo las particularidades propias de la 

nación argentina en cada tiempo de su historia.  

 

“El desarrollo nacional es un instrumento que nos permitirá alcanzar los niveles espirituales y 

culturales que constituyen nuestra verdadera finalidad. Por eso, este mismo desarrollo no puede 

quedar librado a sus propias fuerzas. Exige el cumplimiento simultáneo de condiciones políticas; 

sociales, culturales y morales, sin las cuales el progreso se trueca en instrumento de opresión y la 

fuerza desatada puede volverse contra el anhelo de libertad y de justicia que la inspiró.” 

 Arturo Frondizi - “La Política Exterior Argentina”  

file:///C:/Users/sebas/Documents/Sebi/DESARROLLISMO/Populorum%20Progressio%20(26%20de%20marzo%20de%201967)%20|%20Pablo%20VI%20-%20Vaticano
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La integración nacional  
 

 

Para que un pueblo sea una nación debe estar integrada, ser una. Es decir que más allá de sus diferencias sociales, 

culturales y políticas, que la enriquecen, las mismas deben confluir en ese ideario y proyecto común. Es en ese contexto 

que se puede dar el pleno desarrollo de una comunidad. La integración es por lo tanto el objetivo, y el desarrollo 

económico productivo el instrumento por antonomasia para sostener materialmente, dicha aspiración. 

La integración nacional implica en lo cotidiano que en todas las regiones de nuestra nación existan las condiciones 

materiales y espirituales para que sus hijos puedan desarrollarse en plenitud. Eso es ser más Nación, en términos 

concretos, puesto que no se agota en una afirmación retórica o patriotera.  

Tan caro es el concepto de integración para los desarrollistas que originalmente ellos mismos se autodenominaron 

“integracionistas” y no “desarrollistas”. Este era un término que despectivamente le daban otros movimientos, aunque 

fue el que finalmente perduró e incluso debieron asimilar ya sin ninguna connotación negativa.  

Argentina tiene una “marca” de nacimiento, que inicialmente se reflejaba en el antagonismo entre unitarios y 

federales: su propia configuración e integración fue determinada por la dependencia externa y se estructuró en 

función de ella.  Rogelio Frigerio en sus análisis historiográficos, siguiendo el camino trazado por Alejandro Bunge, 

concluye que se había configurado una estructura que, en lugar de integrar al país entre sus propios y diversos 

elementos humanos, sociales, culturales y económicos, estaba diseñada para integrar “la Pampa Húmeda a Inglaterra”. 

Incluso culturalmente, con una dependencia de Europa, y del Imperio Británico en particular, soslayando en el análisis 

del fenómeno potente del desarrollo norteamericano. 

Esto no implica que no haya que integrarse al mundo. Sino que las naciones avanzadas lo hacen desde una morfología 

fortalecida su estructura interna, no de una manera enclenque, incompleta que condenan a la postergación a millares 

de habitantes en sus vastas regiones. El medio que propusieron Frondizi y Frigerio para superar dicha dependencia era 

la industrialización. Los cambios tecnológicos nos obligan hoy a repensar esa impronta ineludible en términos de mejora 

productiva y ampliación de los productos exportables.  

Para Frigerio el concepto de integración no hacía sólo a lo económico. Para él tenía además una dimensión cultural y 

política. Lo cultural en cuanto a aquello que distingue, diferencia y hace único a una Nación de otra. Sentirnos orgullosos 

de nuestra identidad. Expresarla y compartirla implica no someternos a influjos y modos de vida impuestos desde 

afuera. La cuestión política hacía hincapié en que la Argentina necesitaba, (¡y aún necesita!) de la concordia de sus 

actores políticos para salir adelante, en el sentido de una gran alianza social que históricamente identificamos como el 

movimiento nacional.  

Las asimetrías y desequilibrios regionales estructurales siguen estando y constituyen unos de los mayores obstáculos 
para el desarrollo pleno de todo un país. Solo cuatro jurisdicciones (Buenos Aires, Ciudad de Buenos Aires, Córdoba y 
Santa Fe), sobre un total de 24, son responsables de más de tres cuartas partes de su producción total. Son estas mismas 
también las que receptan el 50% de la inversión en el país y acaparan casi el 80% del consumo. Difícilmente se pueda 
tener un país próspero y equilibrado con estas desigualdades tan manifiestas.  El AMBA, que no supera el 1% del 
territorio total del país (territorio urbanizado de cerca de 2.400 km2), concentra a 12 millones de habitantes y más del 
40% de su Producto Bruto Industrial. Ni hablar del efecto político–electoral que esto implica y sus consecuencias para 
perpetuar este círculo vicioso de concentración económica, financiera y demográfica que tiene, además, enormes 
desafíos de inequidad. 
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“La transformación del interior rescatando sus vastas extensiones empobrecidas y desoladas para 

la obra transformadora del trabajo humano dotado de las posibilidades de la ciencia y la técnica 

moderna, la superación de la pobreza mediante la creación de oportunidades de progreso para 

todos, la modernización y expansión de la educación a través del logro de las bases materiales que 

apuntalen el desenvolvimiento adecuación o la realidad y modernización del sistema educacional y 

abriendo las puertas de la escuela, el colegio, la universidad, los institutos y las diversas formas de 

la enseñanza a todos los argentinos, cualquiera sea su origen o la región que habitasen. Todo ello 

hará posible a su vez con el robustecimiento de la cultura nacional y el despliegue de sus ricas 

virtualidades armonizando en su conjunto las particularidades folclóricas, estéticas, productivas y 

sociales de cada región”  

Arturo Frondizi - ¿Qué es el MID?   

Romper el nudo gordiano de la concentración en un marco de pobreza creciente, mediante una política que allane el 
camino hacia la prosperidad de nuestro pueblo es superar la falla estructural del modelo productivo dominante, que 
es a todas luces insuficiente para satisfacer las necesidades actuales y futuras de la población. Por eso es ineludible un 
cambio profundo de ese modelo desarticulado que cobija intereses subalternos antes que el bien común.  

Dimensiones de la integración nacional 
Conceptualmente hay dos dimensione de integración: la “integración vertical”, o productiva, es aquella entre los 
diversos sectores productivos. Desde los bienes de capital, las industrias base, los insumos y materias primas hasta 
llegar a los bienes finales, siendo participe del proceso las fuentes energéticas, la infraestructura de comunicaciones, 
la logística de transporte, y los mecanismos de venta y comercialización. En concreto es articulación activa en las 
cadenas de valor.  

La “integración horizontal”, o geográfica, en tanto, hacía referencia a que las diversas actividades productivas deben 
radicarse en las diversas regiones estableciendo polos de desarrollo estratégicos en el interior del país conectados entre 
sí. 
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El método en acción 
Entendiendo el contexto global 

Hacia una integración inteligente 

Cualquier programa de desarrollo nacional no se puede pensar en abstracto sino dentro de una estrategia de inserción 

internacional inteligente acorde al contexto y las relaciones de fuerza de los actores intervinientes. De ahí que el análisis 

del contexto global, sus oportunidades y amenazas, sea prioritario en el programa desarrollista. No sólo analizar a 

dónde va el mundo sino cómo nos insertamos hoy para concretar el logro de los intereses nacionales o sea en beneficio 

propio, para apuntalar mejoras concretas, de vida y de cultura, para nuestra población.  

El análisis del tablero global, sobre todo relativo al juego entre las potencias en el marco de la guerra fría fue algo 

central para el desarrollismo. En base a los estudios de sus equipos técnicos, denominados “la Usina”, Frigerio pondero 

el escenario de “coexistencia pacífica” como el más realista para las relaciones internacionales entre los bloques 

antagónicos, desde el cual plantearon su estrategia gubernamental de inserción al mundo con el claro objetivo de 

atraer inversiones y capitales que financien el programa de desarrollo. Tan relevante era la cuestión que el doctor 

Frondizi inauguro el rol del presidente itinerante (antes de él los presidentes prácticamente no viajaban), potenciando 

relaciones, abriendo mercados, generando confianza e incluso influyendo en la geopolítica. Fue el primer presidente 

argentino en ejercicio en ser recibido en países como Estados Unidos, la India o Japón. Se reunión con los mayores 

estadistas de su tiempo quienes lo recibieron y trataron como un par.   

En su última entrevista en vida, el referente desarrollista Oscar Camilión explicó magistralmente el enfoque de la 
política exterior desarrollista al considerar que “… ese fue, sin duda, uno de los cambios más importantes que trajo 
el desarrollismo. El nuevo esquema de alianzas internacionales con un rol clave de Estados Unidos era una novedad 
enorme. Era lo contrario de lo que se había pensado siempre en la Argentina, incluso durante los gobierno 
conservadores, que eran anglófilos y creían que lo fundamental eran los mercados de lana y carne. La economía 
argentina era complementaria y dependiente de la británica, pero competía directamente con la norteamericana. 
Frondizi proponía un modelo en el que lo fundamental era atraer tecnología y capitales extranjeros para impulsar 
el desarrollo industrial y productivo del país. Y el que tenía esos recursos era Estados Unidos. Un detalle no menor: 
en ese momento EE UU veía a América Latina como un factor fundamental para su propio desarrollo. Por supuesto 
enfocado desde la cooperación internacional para el desarrollo nacional, y no la simple apertura indiscriminada 
para traer negocios financieros o inversiones especulativas.”  

La integración trasnacional 
Nótese que la integración supranacional (Mercosur, por ejemplo) –auspiciada por los centros financieros y organismos 

internacionales– avanzó más rápido que la necesaria a escala nacional y sus provincias. Como resultado, se articuló 

favorablemente para inversiones supranacionales (básicamente en la industria automotriz) y no arroja una prosperidad 

tangible para el pueblo argentino, pues sigue las oscilaciones del mercado mundial, aprovechando ventajas allí donde 

aparecen (por ej. China o Corea) y desentendiéndose de las necesidades laborales de cada país.  

El desarrollismo es integracionista con el mundo por definición. No tiene que ver con esa concepción de aislamiento 

que erróneamente se lo relaciona. Todo lo contrario (podrá sacar sus propias conclusiones en el análisis particular del 

gobierno de Arturo Frondizi). Sin embargo, tampoco es proclive de pensar inocentemente que una integración es buena 

por sí misma. Sobre todo en relaciones internacionales donde hay enormes disparidades económicas y accedemos 

como los participantes más débiles. Debilidad que es gran medida fruto de no resolver nuestra propia integración 

nacional. 
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Por eso es indispensable un replanteo que busque articulaciones que no sólo beneficien a las corporaciones 

empresarias, sino que al mismo tiempo suponga una distribución espacial favorable a las necesidades de cada país y 

sus expectativas de empleo e inversión reproductiva, sin las cuales no hay elevación del nivel de vida y de cultura de 

nuestros pueblos.  

La integración Latinoamericana.  Tal como previo Frigerio en aquel recordado ·Discurso de Arica·, la verdadera 

“integración” no se hizo aún. Para los desarrollistas América Latina sigue estando formada por un conjunto de países 

subdesarrollados desintegrados entre sí y desintegrados en sí mismos, con diversos grados de prosperidad y de retraso. 

Lo que hay son algunos acuerdos débiles, pero muy superestructura les, que, o son meramente declarativos o establecen 

reglas de juego favorables al desempeño de las compañías multinacionales en la región, como ejemplo de ello, la 

industria automotriz. No hay una integración importante al nivel de la estructura económica, apenas existe en la 

infraestructura, ni, muchísimo menos, en la movilidad de la mano de obra y en la ampliación del mercado de trabajo. 

La verdadera integración regional se dará cuando los países latinoamericanos se integren para potenciar su propio 

desarrollo ya consolidado internamente. 

 

El Estado instrumento de la Nación 

“Agreguemos que el Estado Nacional es el instrumento con que cuenta la nación que debe aún 

realizarse para poder dar el salto que supone pasar de la condición de país dependiente a la 

concreción de un grado suficiente de autodeterminación que le posibilite regir su propio destino.”                                                                   

Rogelio Frigerio - “Ciencia, Tecnología y Futuro” 

Podemos escuchar hoy día en los medios promotores del liberalismo radical que demandan abiertamente una 

limitación del rol del Estado (Estado mínimo). Consideran que debe limitarse a proveer los servicios esenciales y nada 

más. La argucia siempre es el exceso de impuestos y la baja calidad de las prestaciones o poner como contraste algún 

caso de gobierno populista donde el despilfarro y la ineficiencia son moneda corriente. Atacan el instrumento cuando 

el problema es la negligencia o abuso que se hace del mismo.  Pretendiendo ignorar esto, la visión liberal pregona que 

el desarrollo se logra mediante el libre juego de la oferta y la demanda en el mercado: mientras más libertades y menos 

intervención, más espontáneamente surgirán sus logros.  

Pretenden desconocer la evidencia de que, en todos los países entonces desarrollados, indefectiblemente, el Estado 

había tenido un rol fundamental para dicho logro. Incluso hoy en épocas de crisis el rol del Estado vuelve a tomar 

relevancia como promotor del desarrollo particularmente en las dos potencias del mundo. Precisamente estos casos 

evidenciaban que es el Estado, y nadie más, quien tiene la capacidad y objeto de determinar e implementar los 

lineamientos estratégicos que hacen al fin ulterior de la Nación.   

Para los desarrollistas es esencial al papel del Estado impulsar y guiar el desarrollo por medio de estímulos económicos 
respetando y de hecho ampliando las libertades y posibilidades de los ciudadanos. La clave de su rol es definir las 
prioridades del desarrollo y el camino para alcanzarlo y brindar estímulos e incentivos (impuesto, el crédito, los 
aranceles, etcétera) para su concreción por parte del sector privado, y del propio Estado en las actividades que tiene a 
su cargo de modo indelegable.  
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El papel del Estado para el desarrollismo no es reemplazar la actividad privada, pero sí orientarla. ¿Cómo? Primero 

sincerando la economía, atendiendo a sus costos reales (incluyendo obviamente al salario) y entonces sí definir las 

prioridades y aplicar los diversos instrumentos de la política económica para potenciarlas: el impuesto, 

(proporcionalidad, desgravaciones, exención cuando corresponda) el arancel, (derechos de importación favoreciendo 

la incorporación de bienes de capital, y desalentando importaciones suntuarias, por ejemplo) y la facilitación del uso 

de los recursos; el financiamiento selectivo por sectores prioritarios, las políticas de créditos de desarrollo local, etc. Al 

mercado se lo incentiva no se lo cohíbe, pero tampoco se cae en la ingenuidad de creer que puede orientar la economía 

acorde a los intereses de la nación. 

Pero lo más importante es que el Estado tiene que tener capacidad de selección en función del conjunto. Tiene que 

impulsar a determinados sectores, con criterios objetivos de promoción de inversiones en apoyo de sectores 

económicamente sustentables en el tiempo que resultan benéficos para el conjunto. Y también con criterio de 

empleabilidad, porque uno de los desafíos en el siglo XXI es crear empleos de calidad. Asumiendo asimismo un sano 

criterio de localización, porque el desarrollo tiene que registrarse a lo largo y a lo ancho de un territorio tan vasto como 

el de la Argentina. El ejemplo clave es la prioridad energética, sin limitarla a las fuentes fósiles y diversificando la matriz 

y ampliando sustancialmente la oferta, que actúa como atracción y locomotora de inversiones y localizaciones 

productivas.  

 

El ritmo y las prioridades 
No existe desarrollo posible sin planificación y definición de prioridades. La razón es simple: los recursos son escasos y 

los problemas nacionales no pueden atenderse todos al mismo tiempo. Si gastamos el presupuesto arbitrariamente en 

un problema lo màs posible es que no tengamos màs recursos para resolver otros más importantes, cuando no 

urgentes, es decir prioritarios. Por eso deben definirse prioridades, para actuar a fuerte ritmo sobre los sectores que 

movilizan al conjunto nacional. Para ello es clave la decisión y el impulso del Estado, que puede convertir esas 

prioridades en el eje de la política nacional. 

¿Qué es lo prioritario?  
Las prioridades tienen una finalidad de integración social y cultural, pero se materializan necesariamente con una 

dinámica económica productiva. Ahí está el eje de la resolución de los problemas de fondo por lo que de alguna manera 

el concepto de prioritario puede asimilarse al de estructural. Una buena medida para la determinación de las 

prioridades es hacerla en función de las actividades que el país debe desenvolver aceleradamente para integrar su 

estructura productiva. Resolver aquellos problemas y potenciar aquellas actividades que generen mayor impacto sobre 

el conjunto o eliminen trabas estructurales y permitan aumentar la producción y la riqueza, o ahorrar costos. 

Las prioridades las fija el Estado, en representación del conjunto de la sociedad. No las debe decantar la inercia, ni 

desde determinados sectores de poder (por caso, el sistema financiero), ni partidos políticos sesgados, ni intereses 

extranjeros, ni el mercado. En ciertos momentos históricos, estas decisiones recayeron explícita o implícitamente en el 

mercado, en la visión neoliberal, o en los humores populares, en la visión populista. 

Identificar las problemáticas y las prioridades es el primer paso, pero no alcanza con eso. Es necesario abordarlos con 

una acción decidida y determinada.  

El ritmo es la otra clave. En efecto, el impulso de desarrollo en los rubros señalados debe ser de alto impacto y rapidez 

para que efectivamente se concrete en “cambio de estructuras”. No puede apelarse a medidas graduales o 

postergables, una herida grave se soluciona deteniendo la hemorragia, so pena de la muerte por desangrado. La 
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importancia del ritmo explica cómo el gobierno de Arturo Frondizi logró en solo cuatro años (1958 – 1962) y con 

condiciones políticas adversas hacer transformaciones estructurales trascendentales, que permitieron a los gobiernos 

posteriores tener una base sólida para encarar sus gestiones. 
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Breve reseña sobre el gobierno desarrollista  

(1958-1962) 
 

Un gobierno que cambio la historia  
La visión desarrollista se fundamenta en la experiencia exitosa del gobierno que presidió Arturo Frondizi, entre mayo 

de 1958 y marzo de 1962, reivindicado más de 60 años después como adelantado a su tiempo, que se caracterizó por 

tener un plan de gobierno concreto sensato y que generó impactos y transformaciones que al día de hoy siguen 

contribuyendo a la grandeza nacional. Su alter ego, en total sintonía de aquella visión estratégica, fue Rogelio Frigerio 

quien lidero los equipos técnicos y políticos que llevaron adelante las iniciativas de aquél gobierno.  

 

Lo primero que hay que tener claro es que Frondizi fue un presidente de la proscripción.  Esto implicaba que había dos 

actores políticos fundamentales, antagónicos, que influían en la política nacional tanto como él: el peronismo 

proscripto y las fuerzas armadas. En la práctica esto implicara que el presidente y sus hombres deberán no sólo llevar 

el programa de desarrollo estructuralmente más transformado de la Argentina, sino dispensar enormes energías en 

contener, equilibrar y cuando no enfrentar el accionar desestabilizador de los mismos.  

Rogelio Frigerio en su obra “Cuando fuimos gobierno” describe la situación de la siguiente manera: “Las severas 

dificultades que debió afrontar el gobierno desarrollista presidido por el doctor Arturo Frondizi, podrían resumirse en: 

primero, en el clima de revanchismo y de intolerancia política engendrados en tiempos de la llamada Revolución 

Libertadora; segundo en la esclerosis ideológica que dominaba en los grupos dirigentes; tercero, en el deterioro de la 

situación económica-social como consecuencia del agotamiento del ciclo distribucioncita tanto del peronismo como de 

la política aplicada por el gobierno surgido del golpe de Estado de 1955, y aún por la política aplicada por aquellos 
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gobiernos que, desde 1930, habían fortalecido la inviable estructura agro-importadora e instrumentaron el más franco 

intervencionismo estatal, como lo revela la creación de las juntas reguladoras, paradójicamente establecidas por los 

representantes del liberalismo económico (gobierno de la revolución libertadora)“. 

Frente a ese panorama, los lineamientos estratégicos del programa de gobierno fueron los siguientes: 

 Paz social, indispensable para que, en armonía, surgiera lo mejor de los argentinos mediante una alianza de 

clases y sectores haciendo eje en el reconocimiento de los derechos y deberes patronales y de los trabajadores. 

 Legalidad para todos, estableciendo el orden republicano bajo las normas constitucionales y las leyes como el 

marco de referencia para alcanzar el progreso individual y de la sociedad en su conjunto, sobre la base de 

valores y en libertad.  Junto con la paz social pretendía resolver positivamente la proscripción del peronismo 

de manera de implementar una democracia plena y consolidada. 

 Desarrollo nacional, o las bases materiales de un progreso económico que acompañe lo anterior: la 

industrialización acelerada, la tecnificación del agro, el autoabastecimiento petrolero, la promoción de 

industrias básicas (acero, química, petroquímica, celulosa) y el desarrollo de las comunicaciones, transportes, 

caminos a lo ancho y largo del país, además de promulgación de normas indispensables para el bienestar de la 

sociedad. 

 

Las prioridades del 58 
 

La situación económica sumamente crítica que implicó la necesidad de un programa de estabilización con préstamos 

del FMI incluidos. Ahora bien, la visión desarrollista permitió que dicho programa de ajuste se acoplase a un programa 

de desarrollo nacional paralelo, capaz de lograr el autoabastecimiento energético por primera vez en la historia (con el 

éxito enorme en el ahorro de divisas al cesar la importación de petróleo consecuente), capaz de generar las primeras 

coladas de acero de los altos hornos de SOMISA, introducir la petroquímica en el país, promover las producciones 

agropecuarias e industrializarlas, generar miles de kilómetros en rutas y caminos, entre muchos otros hitos que pocos 

gobiernos posteriores pueden igualar. El programa de estabilización luego de un desborde inicial al liberar los precios 

y tarifas, logró controlar el dólar y reducir la inflación en tan sólo 3 años, iniciando de este modo un ciclo de expansión 

del PBI que duraría varios años. Sin embargo, dicha decisión de sentar las bases para un desarrollo genuino tuvo altos 

costos sociales que Frondizi decidió asumir. No tomaría el camino fácil del populismo. Entendía que cuando 

correspondía había que tomar medidas impopulares, como un ajuste, y las asumía y explicaba (“medidas antipopulares 

nunca, medidas impopulares cuando sean necesarias”). Tampoco seguía las recetas neoliberales porque comprendía 

que el rol del Estado Nacional es asignar y promover las prioridades estratégicas para el desarrollo no dejándolo en 

manos de los intereses particulares: había que producir el petróleo, el acero, promover las economías regionales, el 

uso del automóvil, construir rutas y puentes, rediseñar el ferrocarril para largas distancias, potenciar al campo 

argentino e impulsar fuertemente la ciencia y la tecnología. Y así se lo propuso y lo consiguió. Fue derrocado por una 

conspiración cívico-militar armada sobre las complejidades de una sociedad inmadura que no comprendía ni valoraba 

la democracia, y mucho menos a un estadista con una visión tres décadas adelantada a su tiempo. Sus logros 

permitieron que el país viviera de rentas al menos durante los 15 años siguientes, pero no se ampliaron, como debió 

hacerse. Su trabajo continúa siendo un legado para las nuevas generaciones de argentinos que aún espera su definitiva 

concreción. 
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Luego de cuatro años de gobierno, pudo esgrimir los siguientes resultados:  

 En tres años de gobierno la producción de petróleo y gas aumentó en 150 %. 

 El consumo de acero saltó de 94 kilos por habitante en 1958 a 115 en 1961. 

 El consumo de cemento aumentó en 20% entre 1958 y 1961. 

 En el mismo período, aumentó en 17 % la producción de energía eléctrica. 

 La red vial se incrementó en 10.000 kilómetros. 

 La producción industrial aumentó en 10 % entre 1958 y 1961, cifra extraordinaria si comparamos el 16 % de 

aumento que ocurrió entre 1948 y 1958, período tres veces más largo. 

 En 1958 se construyeron 10.000 tractores, en 1961 25.000. 

 En este mismo año se fabricaron 100.000 automotores. 

 Entre 1958 y 1961 se invirtieron 450.000.000 de dólares en diversos sectores productivos. 

 La potencia instalada de energía pasó de 2.900.000 kilovatios en 1957 a 3.570.000 kilovatios en 1961, con lo 

que el consumo aumentó de 475 a 527 kw por habitante, previéndose para 1964 una potencia instalada de 

5.100.000 kilovatios. 

 A principios de 1962 el aumento del costo de vida estaba virtualmente detenido y la moneda clavada en su 

valor permanente. 

 Los gastos oficiales eran en 1961 menores en 10 % a los de 1958. La administración central registraba superávit. 

 A nivel internacional, desplegó una política donde la República Argentina tuvo un plano de igualdad con las 

potencias centrales. 

 
Nacionalismo de medios y de fines: El nacionalismo de medios es una deformación ideológica que consiste en poner 

el énfasis en los medios instrumentales para llevar a cabo un objetivo en vez de hacerlo en el objetivo, el fin, mismo. 

El caso más emblemático fue en torno a YPF y los contratos petroleros que firmó el gobierno de Frondizi. El 

nacionalismo de medios limita su visión en el instrumento, YPF. El de fines en el objetivo ulterior de la política. 

Frigerio decía que había que poner el acento en la producción petrolera y utilizar el instrumento que en cada 

circunstancia sea más factible para el logro de dicho objetivo.  Es decir, el interés nacional es la producción petrolera 

(tal el enfoque del nacionalismo de fines) La empresa estatal es un instrumento, que en algún momento puede ser 

útil como tal y en otro no. 

 

Los gobernadores y la visión federal del desarrollismo 

Frondizi desde la presidencia promovió el desarrollo e integración de todas las regiones del país (de la Patagonia con 

especial esmero). Pero por sobre todo alentó, estímulo y apoyo a todos los gobernadores para que ellos sean los 

artífices de las obras e innovaciones. El desarrollismo fue federal en el sentido cabal del mismo: no es el poder central 

el que conoce las prioridades y necesidades de cada provincia, sino cada gobernador. Por eso es tan importante el 

respeto del régimen federal, y por eso es tan necesario que las provincias cuenten con liderazgos locales autónomos y 

con suficientes recursos financieros para gobernar sin la necesidad de la venia del presidente de turno. 

En 1960 gobernaba la Nación el Dr. Arturo Frondizi, perteneciente al mismo partido que Uranga y Sylvestre Begnis. A 

pesar de ser del mismo partido, desde el gobierno nacional no se acompañó la iniciativa de construir el enlace para unir 

ambas capitales provinciales, por no considerarlo prioritario para el interés nacional (1). Tal vez desde la Capital no 

pareciera prioritario. Tal vez para ante los ojos del gobierno nacional fuera más importante impulsar un puente que 
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vinculara a Buenos Aires con Entre Ríos. Pero desde la realidad de las provincias no se compartía este punto de vista. 

Es en este contexto en el que se produce un acto histórico de federalismo, que todavía hoy es un orgullo para 

santafesinos y entrerrianos. En 1960, ambas provincias firmaron un acuerdo interprovincial para emprender en forma 

conjunta la construcción de un túnel subfluvial que uniría a Paraná con Santa Fe. Un dato no menor: fue el primer 

tratado interprovincial firmado desde la Constitución de 1853. ¿Por qué un túnel y no un puente? Porque para la 

construcción de un puente era responsabilidad del gobierno nacional, por ser el espacio aéreo jurisdicción nacional. 

Por el contrario, un túnel puede ser construido por acuerdo de las dos provincias intervinientes, por ser el lecho del río 

jurisdicción interprovincial. El 3 de febrero de 1962 el propio Frondizi inauguró en un acto en Paraná las obras del Túnel 

Subfluvial, junto a Uranga y a Sylvestre Begnis. No había personalismos, primo el espíritu federalista para ser mas 

nación. Asi lo explica el propio Frondizi (Félix Luna, «Diálogos con Frondizi»): “Las dos provincias interesadas pidieron 

que el asunto fuera encarado por el Gobierno Nacional. Yo presté todo mi apoyo a ese pedido,  pero los técnicos 

nacionales se opusieron, sosteniendo que la Nación debía encarar obras de mayor prioridad (…). En conclusión, como la 

comunicación entre  Santa Fe y Paraná era de primera prioridad para ambas provincias, estas decidieron hacer la obra 

por su cuenta. Para construir un puente hubieran necesitado autorización nacional. Para el túnel, no». 

Los Gobernadores desarrollistas 
 

 Oscar Alende (Buenos Aires) 

 Juan Manuel Salas (Catamarca) 

 Arturo O. Zanichelli (Córdoba) (sucedido por el interventor de Larrechea) 

 Carlos Sylvestre Begnis (Santa Fe) 

 Raúl Uranga (Entre Ríos) 

 Horacio Guzmán (Jujuy) 

 Bernardino Biella (Salta) (sucedido por el interventor Enrique Escobar Cello) 

 Eduardo Miguel (Santiago del Estero) 

 Cesar N. Ayrault (Misiones) 

 Anselmo Zoilo Duca (Chaco) 

 Celestino Gelsi (Tucumán) 

 Américo García (San Juan) 

 Alberto Domenicone (San Luis) 

 Luis Gutnisky (Formosa) (fallecido en 1959, sucedido por Emilio Tomas)  

 Ismal Amit (La Pampa) 

 Arturo Ueltschi (Mendoza) 

 Herminio.Torres Brizuel (La Rioja) 

 Fernando Piragine Niveyro (Corrientes) 

 Edgardo S. Castello (Río Negro) 

 Ángel Edelman (Neuquén) (sucedido por enfermedad por Alfredo Asmar) 

 Jorge Galina (Chubut) 

 Pedro Paradelo (Santa Cruz)  (Interventor) 

 Cap. de Navío Roberto Campos (Tierra del Fuego) (Interventor del Territorio Nacional) 

 Hernán M. Giralt (Ciudad de Buenos Aires) (Intendente designado por el PE) 
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Los logros que cambiaron el rumbo de un país 
 

“En lo económico: Triplicación de la producción de petróleo y obtención del autoabastecimiento, cuadruplicación de la 

producción del caucho: solución al problema de la dieta eléctrica; triplicación de la inversión de caminos; renovación 

total del parque automotor, con producción nacional; duplicación de la producción de acero; avances fundamentales 

en la tecnificación y mecanización del agro; modernización del transporte de pasajeros en las grandes ciudades; 

habilitación de las redes de provisión domiciliaria de gas, que pusieron combustible barato al alcance de millones de 

argentinos; renovación del parque de tracción ferroviario; tendido de oleoductos y gaseoductos y sustancial ampliación 

de la capacidad de destilación de hidrocarburos; solución del conflicto con los grupos CADE, ANSE DINIE y Bemberg que 

contribuyó decisivamente a restablecer la confianza de los inversores en el país y posibilito normalizar la generación de 

fluido eléctrico. El resultado general de la política de desarrollo industrial puede visualizarse en lo mas de 2000 millones 

de dólares de bienes de capital instalados en el país y en la proporción de estos en las importaciones, que paso de 8% 

en 1958 a casi un tercio del total. 

En lo social: la sanción de la ley de Asociaciones Profesionales que posibilito la reconstrucción de una central obrera 

única y poderosa; el levantamiento de las intervenciones a los sindicatos y la devolución de la C.G.T. a sus legítimos 

dueños; la normalización del desquiciado sistema previsional; la sanción del estatuto docente. 

En lo político: el primer paso, ya en el poder, era establecer la paz social, para lo cual se decretó una amplia amnistía 

que posibilito el regreso de miles de exiliados, el levantamiento de las proscripciones, la anulación de la ley 4144 y el 

decreto que prohibía el uso de los símbolos peronistas y, básicamente, la progresiva reincorporación del partido 

Justicialista a la vida política nacional, en un proceso que queda abruptamente interrumpido al ser derrocado el 

gobierno. En materia de política universitaria se dio el paso fundamental de sancionar la Ley de Enseñanza Libre, que 

suscitó la violenta reacción de las izquierdas, pero hizo posible la realidad actual de las universidades privadas. 

En lo internacional: la proyección al exterior de las políticas de desarrollo independiente que se cumplía fronteras 

adentro, sosteniendo hasta las últimas consecuencias los principios de autodeterminación y no intervención, 

promoviendo el comercio sin prevenciones ideológicas de ninguna índole, y replanteando las relaciones con las naciones 

hermanas del contienen para que esa vinculación sirviera efectivamente al desarrollo independiente de nuestros países. 

Contra esa política internacional, como contra otros frentes de la acción de gobierno, se llevó a cabo una despiadada 

campaña de acción psicológica, en especial en el seno de las Fuerzas Armadas: determinaciones respecto de las cuales 

hoy existe consenso – con nuestra posición en Uruguayana, Punta del Este o respecto de Cuba- fueron en su momento 

motivos de crisis militares y se invocaron para justificar la oposición más enconada.” 

Arturo Frondizi en “El movimiento nacional” 

El gobierno desarrollista no fue un camino de rosas. Arturo Frondizi no fue llorado por el pueblo al ser derrocado. Los 

frutos de esa estrategia recién se empezaron a ver cuatro o cinco años después y llevaron a la década más interesante 

y exitosa del desarrollo argentino contemporáneo, entre el 1964 y 1974. El reconocimiento a su genio de estadista 

llegaría mucho después. 
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El Movimiento de Integración y Desarrollo 
ESCISIÔN DE LA UCRI y ORIGEN DEL MID 

Tras las elecciones presidenciales de 1963 Oscar Alende queda con el control total de la UCRI y remueve a los 

frondizistas del partido. Frente a este panorama, en 1964 liderados por Arturo Frondizi y Rogelio Frigerio y los 

“desarrollistas de la UCRI” fundan el MIR (movimiento de Intransigencia radical). Tiene poca vida:  la UCRI y la UCRP 

impugnan el nombre por apropiación abusiva del histórico MIR radical (Movimiento  de Intransigencia y Renovación). 

Finalmente, conciben la idea de darle un sentido distinto a ese nuevo partido donde se escinde la referencia radical 

para hacer foco en las dos vertientes claves del programa político que impulsaron desde su gestión de gobierno: la 

integración y el desarrollo- Así nace el MID, Movimiento de Integración y Desarrollo (5 de marzo de 1964) 

En 1965 debutaran en el escenario político con las elecciones legislativas de un país aún dividido entre peronistas y 

antiperonistas. Saldrá tercero con 587.800 votos superando a los conservadores y a la UCRI de Alende detrás del partido 

oficialista y de Unión Popular (peronismo proscripto).   

 

EL MID: FUNDAMENTOS Y COMPROMISOS 

EL MID es movimiento y no un partido porque no sólo pretende ser un mero instrumento de acceso democrático al 

poder sino porque además tiene como objetivo movilizar a la ciudadanía en torno a ideas fundamentales para 

consumar la realización de Argentina como sociedad y de sus habitantes como personas. Las dos ideas 

fundamentales sobre las que se sostiene el programa del MID son precisamente las que dan entidad a su sigla: la 

integración y el desarrollo. 

Compromisos: 

 Pujar por espacios de poder desde donde los dirigentes y representantes del MID puedan promover el 

cambio estructural de las condiciones económicas y sociales del país.  
 Enriquecer el debate nacional obligando a la dirigencia política y social a debatir sobre las problemáticas 

nacional de manera profunda y sustancial de manera que puedan resolverse sustancialmente. 

 Comprender que es el desarrollismo hoy en el siglo XXI actualizando y abriendo las puertas de nuestras 

sedes partidarias a todas las ideas vigentes y debatidas de la sociedad de manera de enriquecernos 

nosotros mismos con ellas y no quedarnos aferrados a contenidos dogmáticos que lejos de promover el 

cambio pueden convertirse en obstáculos para los desafíos del siglo XXI. 

DECLARACIÔN DE PRINCIPIOS 

El MOVIMIENTO DE INTEGRACIÓN Y DESARROLLO (M.I.D.), se constituye como instrumento político que ha de servir a 

los argentinos de hoy en la empresa de modernizar el país. Sus objetivos inmediatos son: promover la unión de los 

sectores útiles de nuestra comunidad para asegurar el ejercicio pleno de la soberanía popular; hacer el desarrollo; 

cimentar la justicia social y encausar una política Internacional Independiente. - Objetivos de esa dimensión no son 

exclusivos de un partido; ellos hacen a la victoria de todo el país. El M.I.D. expresa en nuestros días el rechazo del atraso 

y del estancamiento; la lucha por el desarrollo que él promueve, pertenece también a todo el pueblo argentino, 

comprometido por igual en su victoria. Nuestro Movimiento representa una nueva etapa en las luchas que han 

conducido a los argentinos a unirse en la igualdad con relación al sufragio y a ampliar las bases culturales y económicas 

de su bienestar. La modernización del país que convoca, ambiciona completar los caminos iniciados, en el momento en 

que el mundo, bajo el estímulo del más sorpresivo progreso tecnológico, ofrece configurar nuevos ambientes que hagan 

posible al hombre vivir en paz y plenitud. El Movimiento de Integración y Desarrollo reconoce una profunda vocación 
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democrática, en mérito a la cual adhiere al sistema representativo, republicano, federal y pluripartidista reconocido e 

instituido por la Constitución Nacional. En mérito a esos mismos principios el M.I.D. respeta y defiende los derechos 

humanos y rechaza el empleo de la violencia para modificar el orden jurídico o el acceso al poder. Por todo esto, el 

M.I.D. es expresión de tradiciones populares y de urgencias de modernidad. Su acción queda comprometida a servir al 

progreso de la Argentina en todo los frentes habilitados por el método de la democracia y la pasión nacional de sus 

integrantes.- 

 

Enlaces de interés 

 

Página oficial del Comité Nacional del Movimiento de Integración y Desarrollo 

http://mid.org.ar/ 

Discursos Presidenciales de Arturo Frondizi (editados por la Fundación Frondizi) 

http://www.fundacionfrondizi.org.ar/discursos/ 

 

Sección especial sobre el Gobierno Desarrollista en Visión Desarrollista 

http://www.visiondesarrollista.org/el-gobierno-desarrollista/ 

Sección especial sobre el Método Desarrollista en Visión Desarrollista 

http://www.visiondesarrollista.org/metodo-desarrollista/ 

Biblioteca virtual de obras desarrollistas 

http://www.visiondesarrollista.org/libros/ 
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